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Grandes Barcos 

El Crucero de Batalla  ð por Martín Secondi 

Un efímero y mal empleado tipo de buque 

Hacia un poco más de la mitad de la primera década del siglo XX, aproximadamente 1907, el crucero 

acorazado ya estaba superado en su concepción y, en la mente de los proyectistas se abría paso la idea de un 

sucesor, el crucero de batalla, tipo de buque que, incorrectamente concebido y más erróneamente empleado 

aún, tuvo una vida naval efímera.  

Así como la misión de los cruceros protegidos y cruceros acorazados era la de dar caza a los mercantes del 

enemigo en una suerte de guerra de corso o de actuar como conductores de las flotas de destroyers y 

torpederos, el crucero de batalla fue diseñado no sólo con estos cometidos sino también el de dar caza y 

combatir a los cruceros acorazados que atacaban a los convoyes necesitándose, por lógica, un buque más 

poderoso en armamento y velocidad que los cruceros acorazados. 

La idea era bastante buena, pero el resultado no lo fue tanto y el empleo lo fue menos, aún. 

Los cruceros de batalla fueron los mayores buques de guerra durante la primera mitad del siglo XX desde que 

fueron introducidos por la Royal Navy británica. Fueron desarrollados como los sucesores de los cruceros 

acorazados, pero su evolución estuvo estrechamente ligada a la de los acorazados tipo dreadnought al punto 

tal que, el primero de estos buques, el Invincible, estuvo designado originalmente como "crucero 

dreadnought".  

Los cruceros de batalla compartían con los acorazados el mismo armamento principal de grueso calibre, y 

eran generalmente, tan grandes y costosos como los acorazados de la misma generación. Cambiaban blindaje 

o potencia de fuego por velocidad, la cual era posible gracias a la potencia de sus máquinas y a la esbeltez de 

sus cascos. Los primeros cruceros de batalla, portaban un blindaje notablemente menor que los acorazados 

equivalentes, lo que implicaba, que al contrario que estos, no estaban diseñados para resistir impactos del 

calibre que ellos mismos portaban. Estos buques, eran capaces de infligir un daño mucho mayor del que eran 

capaces de absorber, error que ya había sido sobradamente demostrado en la Batalla de las Islas Malvinas 

entre los acorazados del almirante Craddock y su par alemán Von Spee. 

La relación entre el crucero de batalla y el acorazado, nunca estuvo totalmente clara. La invención del crucero 

de batalla por parte de la Royal Navy fue conducida por el almirante Sir John Fisher, que los concibió como 

un nuevo y revolucionario tipo de crucero acorazado el cual, podría reemplazar al acorazado como principal 

arma británica de combate en el mar. La idea de Fisher, se centraba en que los cruceros serían los responsables 

de la defensa imperial, dentro de una red de información del almirantazgo para destruir a los buques más 

débiles, y apresar a los buques mercantes enemigos en aguas internacionales, mientras que para los buques de 

guerra más poderosos, aprovecharían sus cañones de mayor alcance . 

Sin embargo, el acorazado continuó dominando la guerra naval durante la Primera Guerra Mundial, y el 

crucero de batalla fue utilizado principalmente para proporcionar velocidad y potencia de disparo en apoyo a 

las flotas de acorazados. Los cruceros de batalla formaban parte de las armadas Británica, alemana y Japonesa 

durante la primera guerra mundial, en la que tomaron parte en batallas entre las flotas británica y germana, 

incluida la Batalla de Jutlandia. Había muy pocas diferencias entre los diseños de los cruceros de batalla y los 

acorazados rápidos. Británicos, japoneses y estadounidenses diseñaron cruceros de batalla al final de la 
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primera guerra mundial, los cuales estaban tan blindados como los acorazados y, aunque eran rápidos, no 

estaban tan armados como sus predecesores. Otra vez podemos ver que el eclecticismo en estos tipos de 

buques potenciaba sus desventajas y disminuía sus ventajas en un efecto sinérgico inverso. 

Hasta el momento, las preferencias en las Armadas mundiales eran a favor de los buques muy blindados por 

sobre los buques rápidos pero el almirante Fisher era muy consciente del daño que los cruceros acorazados 

podían infringir al comercio británico y comenzó a pergeñar la idea de un crucero de las dimensiones y 

armamento comparables a la de los grandes acorazados pero con la elevada velocidad de un crucero. Esa idea 

cristalizaría en el crucero de batalla que, en grandes rasgos era un acorazado esbelto y sin coraza y armado 

ÊÖÕɯÓÖÚɯÔâÚɯÎÙÜÌÚÖÚɯÊÈÓÐÉÙÌÚɯËÌɯÓÈɯõ×ÖÊÈɯÌÕɯÓÈɯÐËÌÈɯËÌɯØÜÌɯɁÓÈɯÝÌÓÖÊÐËÈËɯÌÚɯÓÈɯÊÖÙÈáÈɂȭɯ+Èɯ1ÖàÈÓɯ-ÈÝàȮɯ

entonces, comenzó la construcción de las tres unidades de la clase Invincible. 

Estos fueron los HMS Inflexible, HMS Invincible y HMS Indomitable.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

El HMS Invincible, uno de los primeros cruceros de batalla  

Su construcción comenzó en 1906 y finalizó 1908, retrasada para permitir incorporar a su diseño las 

enseñanzas de la construcción del Dreadnought. Tenían un desplazamiento similar al del Dreadnought pero 

tenían el doble de potencia, lo que le permitían alcanzar los 25 nudos. Tenían ocho piezas Mk X de 305 mm, 

en comparación con los diez del Dreadnought. Tenían un blindaje de entre 150 a 180 mm de espesor a lo largo 

de todo el casco y sobre sus cañones, mientras que el espesor del blindaje del Dreadnought', oscilaba entre los 

280 y 300 mm de espesor. La clase tenía un marcado aumento de desplazamiento, velocidad y potencia de 

fuego en comparación con los cruceros acorazados, pero no más blindaje. 

Los Invincible debían tener el mismo papel que ya habían tenido los cruceros acorazados, pero más eficaz en 

todos los campos. Sus funciones específicas fueron: 

 Reconocimiento pesado. Debido a su potencia, los Invincible podían barrer a los cruceros enemigos 

en combate cerrado para observar a una flota enemiga, antes de usar su superior velocidad para 

retirarse. 

 Apoyo cerrado a la flota. Podían ser colocados en los extremos de la línea de combate para detener a 

los cruceros que acosaran a los acorazados, así como para atacar a los acorazados enemigos si estos 
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estaban ocupados luchando contra otros acorazados. También podían usarse como un ala rápida que 

intentara realizar una envolvente sobre los enemigos. 

 Persecución. Si la flota enemiga trataba de huir, los Invincible podían ser utilizados gracias a su 

velocidad para perseguirlos y sus cañones podían dañar o ralentizar a los buques enemigos. 

 Protección del comercio. Los nuevos buques podían usarse para cazar a los cruceros enemigos y a 

otros buques que trataran de atacar a los mercantes. 

 De haberse mantenido en estos cometidos, los cruceros de batalla de las Armadas que los emplearon 

hubiesen sido unas temibles naves de combate pero, un poco después de la primera etapa inicial de la 

Primera Guerra Mundial, los cruceros de batalla fueron empleados como vanguardia de la flota, 

cometido para el que no habían sido diseñados. La idea surgió de la Armada alemana pero lo cierto es 

que los cruceros de batalla alemanes estaban tan blindados como un acorazado ya que a los 

diseñadores alemanes nunca les convenció del todo la idea británica de sacrificar protección en aras 

de velocidad. 

Crucero de Batalla Alemán SMS Von der Tann  

 

Jutlandia probaría que Alemania tenía razón; en esa batalla naval, la única en donde se enfrentaron cruceros 

de batalla británicos y alemanes, de los primeros se perdieron tres, mientras que los alemanes solo perdieron 

uno. Tremenda demostración la capacidad de los cruceros de batalla alemanes de absorber grandes daños, 

fruto de la previsión de sus diseñadores al no sacrificar el blindaje. 

El Tratado naval de Washington, de 1922, que limitaba la construcción de buques capitales, trataba por igual a 

los acorazados y los cruceros de batalla, por lo que la nueva generación de cruceros de batalla en 

construcción, fue desguazada o convertida en portaaviones bajo los términos del tratado. 

Desde los años 30, únicamente la Royal Navy continuó usando la denominación crucero de batalla en sus 

buques empleando los tres más modernos que tenía. Sin embargo, el HMS Renown y el HMS Repulse fueron 

reclasificados como acorazados a fines de la década; solamente el gigantesco HMS Hood siguió conservando 

su denominación 

. 
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El HMS Hood entrando en la Grand Harbour de Malta  

 

El telón final para este tipo de buque ocurrió cuando el Hood debió enfrentarse con el moderno acorazado 

alemán Bismarck. El desenlace fue muy rápido e inesperado: un blanco enorme, escasamente blindado y sin 

cubiertas acorazadas y un proyectil que cae desde arriba hasta su santabárbara y sala de calderas. La 

velocidad no es coraza. 

Durante el resto de la Segunda Guerra Mundial, los cruceros de batalla, no volvieron a participar en combate 

y ya, no se comenzaron nuevos cruceros de batalla durante la guerra, y la construcción de acorazados, se 

paralizó, para proporcionar los recursos necesarios para la construcción de nuevos aviones y portaaviones. 

Uno de los últimos buques clasificados como cruceros de batalla fue el USS. Alaska que fue empleado en las 

últimas  etapas de la Segunda Guerra Mundial en cometidos de bombardeo de costas y protección antiaérea. 

Deberían haber sido doce unidades, pero la evolución de la forma de lucha determinó que solo fuesen 

completados el Alaska y el Guam. Finalizada la guerra en 1945, fueron pasados a reserva sólo dos años 

después y en 1960, perdido su valor militar fueron vendidos como chatarra!!! En 1960. Estaban, prácticamente, 

nuevos. 

 

- Martín Secondi  
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Mascarón de Proa 

Breve Historia - por Martín Secondi 

El mascarón de proa surge en la navegación desde los más 

tempranos tiempos, cuando los navegantes comienzan a 

construir embarcaciones más elaboradas que las canoas y 

balsas que venían utilizando hasta el momento.  

Una de las primeras manifestaciones, lo encontramos en 

las primitivas barcas del rio Nilo, esas que tanto se 

parecen a las balsas de totora del lago Titicaca. En uno de 

sus extremos, que se envolvía en fundas de cuero cosido 

para darle mayor firmeza y resistencia, se comenzó a 

colocar los cráneos de piezas de caza, generalmente de 

leones, muy abundantes en la región en esa época, como 

una manera de hacer destacar la importancia del 

propietario de la embarcación, generalmente, los primeros 

faraones o algún importante dignatario.  

Paralelamente, otros pueblos de la época, como los 

filisteos, fenicios  y  cretenses, dotaron a sus naves de 

efigies parecidas ya sea como una terminación artística de 

la roda o como un verdadero mascarón en el caso de las 

naves cretenses que solían llevar la talla de un león.  

Algo más tarde, tanto en el Mediterráneo como en el 

extremo Oriente, se comienza a ver algo que fue muy 

común tanto en trirremes como en juncos y naos. Los 

navíos llevaban pintados a ambos lados de la proa un par 

de ojos para que, según la tradición, el navío viera por 

donde iba. La lejanía de los pueblos que compartían esta 

costumbre es tan grande que cabe pensar en un contacto entre navegantes de uno u otro pueblo que 

transmitieron o llevaron la tradición antes que una influencia directa.  

Durante un largo tiempo, hasta bien entrada la edad media, los mascarones, 

más que de proa, fueron de popa ya que, en la proa se pintaban los ojos y en 

popa se llevaba una estatua de la deidad protectora de la que era devoto el 

patrón o dueño del barco. 

En los mares escandinavos, por su parte, surgió un tipo muy característico de 

mascarón que consistía en estilizadas cabezas de dragón o de serpiente que 

dieron su nombre a los drakkarsy a lossnakes vikingos.  

Durante la Edad Media, en los mares de Europa, al menos, desaparece 

temporalmente la costumbre de los mascarones, principalmente por motivos 

religiosos; no debe de olvidarse que la costumbre del mascarón era 

fuertemente pagana. 
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Sin embargo, las tradiciones marineras terminaron por imponerse nuevamente y hacia el comienzo de la edad 

moderna se comienzan a ver, nuevamente, en las proas de galeones y navíos, figuras talladas, junto con otros 

ornamentos que contribuían a realzar la fama de determinada nave. 

La costumbre se mantuvo desde entonces; con el avance de la técnica y 

el cambio en la arquitectura naval, los mascarones comenzaron a 

desaparecer de las proas de los navíos de casco de hierro, 

aproximadamente a partir de 1880/90 aunque, en unidades de la 

armadas de varios países, los buques capitales aun llevaban una 

decoración de volutas en la proa que, generalmente, enmarcaba el 

escudo nacional del país al que pertenecía el buque. 

Más tarde, esto se reduciría aún más hasta solamente quedar en la proa 

de algunos acorazados el escudo o símbolo de una Nación, como fue el 

caso de los navíos japoneses que, aun en época tan tardía como la 

Segunda Guerra Mundial ostentaban en su proa, el crisantemo, símbolo 

de la familia imperial.  

Hoy en día, por las exigencias de altas perfomances y en aras de la 

sencillez, estas figuras han desaparecido de las proas de los buques, 

siendo sustituido, en algunos casos por el escudo del país colocado en 

la popa o espejo pero, en algunos cruceros de lujo pertenecientes a 

importantes y afamadas compañías navieras, aun se pintan en la proa 

los logos de dichas compañías como un cierto renacer del mascarón de proa. 

Qué representaban y cómo eran los Mascarones de Proa 

Por lo general, el mascarón tenía como objetivo, en los primeros 

tiempos, de atemorizar al enemigo, dando al navío un aspecto 

amenazador, al tiempo que cumplía una función religiosa al representar 

la protección de una deidad. 

Así, en la antigüedad encontramos que los temas más comunes eran 

efigies o cabezas de león, seres mitológicos, etc. 

Ya en la Edad contemporánea, con el iluminismo y la razón, las figuras 

mantuvieron estos temas pero ya como efigies distintivas de una 

Nación o Reino y, avanzado ya el tiempo, las figuras decorativas, 

muchas veces estaban en consonancia con el nombre de la nave, 

costumbre que fue la que, finalmente, perduró. 

Uno de los mitos más arraigados es que los mascarones eran dorados. 

Esto es una verdad solo en parte; es verdad que, en barcos de gran 

magnificencia o impo rtancia en el concierto de los reinos y naciones, las 

tallas y mascarones se recubrían del llamado dorado a la hoja, esto es 

recubriendo la madera de la talla con finas hojas de oro llamadas 

Ɂ×ÈÕÌÚɂɯÖɯɁ×ÈęÖÚɂɯàɯØÜÌȮɯÏÈÚÛÈɯ×ÖËąÈɯÓÓÌÎÈÙɯÈɯÏÈÉÌÙɯÈÓÎĶÕɯØÜÌɯÖÛÙo 

mascarón en bronce. 
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Pero, en aras de la practicidad, pronto el pan de oro dejó lugar a la pintura amarilla y/u ocre para finalmente, 

comenzar a pintarse polícromamente las figuras según fuera el original, ya fuese la figura de un santo, de una 

persona o personalidad, de un animal, de un escudo etc. 

3ÌÕÌÔÖÚɯÌÓɯÔâÚɯÊÓÈÙÖɯÌÑÌÔ×ÓÖɯÌÕɯÌÓɯÔÈÚÊÈÙĞÕɯËÌɯ×ÙÖÈɯËÌÓɯÕÈÝąÖɯËÌɯËÖÚɯ×ÜÌÕÛÌÚɯÌÚ×ÈęÖÓɯɁ$Óɯ,ÖÕÛÈęõÚɂȮɯÊÜàÖɯ

mascarón era la figura de un montañés español con todos sus detalles de vestimenta o el escudo del Victory o 

del Royal Louis, en la que la representación del escudo nacional estaba detalladamente pintada. 

$ÕɯÌÚÛÖÚɯÊÈÚÖÚȮɯÓÖÚɯÔÈÚÊÈÙÖÕÌÚɯÌÚÛÈÉÈÕȮɯÊÖÔÖɯÚÌɯËÐÊÌɯÌÕɯÏÌÙâÓËÐÊÈȮɯɁÈÓɯÕÈÛÜÙÈÓɂɯÖɯɁÌÕɯÚÜÚɯÊÖÓÖÙÌÚɂȭ 

Los Mascarones del Museo Benito Quinquela Martín del barrio de La Boca, en 

Buenos Aires 

Este museo de arte, atesora, además de las obras del pintor 

Quinquela Martín, una muy particular colección de mascarones 

que decoraron las proas de los navíos, grandes y pequeños, que 

poblaron la boca del Riachuelo durante la última década del 

siglo XIX y las dos primeras del XX. 

Esta fue una época en la que llegaron a convivir los barcos de 

casco de madera, mástiles y obenques con barcos de mayor 

porte que, aunque a vapor, seguían siendo, aún, de madera. 

Quinquela Martín, fundador y alma mater del museo, tenía por 

haberlo visto personalmente, pleno conocimiento de que, junto 

con los cascos de varios navíos hundidos y semiabandonados 

en el Riachuelo, se encontraban aún varios mascarones de proa 

tanto de ex navíos de compañías 

navieras europeas como de las 

pequeñas goletas y pailebotes 

con las que varios inmigrantes se 

ganaban la vida. 

Ayudado por sus vecinos, 

quienes tenían en gran estima al 

artista por sus cualidades y 

generosidad y hasta con la colaboración de un buzo, fue rescatando, tanto de 

los navíos hundidos o los que estaban para el desguace, estos mascarones que, 

en algunos casos, son verdaderas piezas artísticas. 

Uno de los primeros aspectos que llama la atención es que, al estar expuestos, 

literalmente, a la altura del visitante, éste puede apreciar, en su justa medida, 

las verdaderas dimensiones de un mascaron, algo que, generalmente, no puede 

hacerse en una situación normal. Una persona parada en el muelle o en el 

fondo de un astillero, sólo puede tener una visión alejada del mascarón. 

Igual sucede con el detalle del tallado, llamando la atención el esmero y el 

detalle de ciertas piezas.  


